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Ya hemos bosquejado aquel brioso y te- 

mcrerío despertar de toda España, bajo las 
mósmíTs plantas del ensoberbecido invasor; 
ya hemos tomado ñola y observado el con

que ofreció el egoísmo y la cobardía 
en las Alturas con el arrojo y abnegación 
de ló^. abajo; considerando el comporta
miento, de los unos y el arranque sublime 
de los, otros, ambos increíbles y extremos, 
verdaderamente asombrosos, hemos podi
do sentir sucesivamente la quemazón de la 
vergüenza y el arrebato vivificador del en
tusiasmo; hemos admirado el relámpago 
deshimbrando entre las negruras de la no
che, y reparado en la singuiuridad extraor- 
dinatia, sublime, de aquel glorioso alza
miento realizado sin mutuo acuerdo, entre 
las bayonetas y cañones de un ejército fa
vorito de la victoria, realizado con una es
pontaneidad, una simultaneidad sin prece
dentes, y hoy vamos á ocuparnos en cómo 
se verificó lo quo bien puede llamarse la 
impí ovhüdón militar, la transformación 
de aqaeHos pacanos en soldados, el cam
bio éh la llanura en campamentos y el de 
las breñas ep indesíiuctibles fortalezas.

“Para apreciar la sublime grandeza de 
este movimiento—dice Cicmard—, es nece
sario hacer un breve paralelo entre los dos 
poderes que iban á sostener la comenzada 
tocha. Napoleón se hallaba entonces en el 
último auge de su gloria y su fortuna; el 
Austria, derrotada en Austerlitz, había im
plorado casi de rodillas la paz de Presbur- 
go, que salvaba los restos de su mutilada 
existencia; la Rusia, perdido su Ejército y 
su prestigio europeo en los campos de 
Eylau y Friedland, arrojó las armas, acep
tando, como un beneficio, la ominosa paz 
de Tilsit; la Prusia, la nación del gran Fe
derico, casi aniquilada en Jena, pudo 
spl iOM al WBCedQV saciificondo mucha 
T^rlé dé su territorio y rehaciendo las ar- 
t i del Tesoro imperial con-doñalivos ñu- 
m erogos.

“Sólo la Inglaterra, defendida por un 
muro de agua, permanecía en pié y con la 
espada desnuda; pero ni figuraba ya como 
potencia continental, ui podía hacer som
bra al hombre que parecía gigantesco, 
aún colocado sobre el solio de Cario-Mag
no. Más de sesenta millones de hombres, 
core prendú.lcs entre el revés sstentrional 
del Pirineo y las bocas del Danubio se- 
guian su voz y acataban sus mandatos; 
sus hermanos, sus deudos y aún sus gene
rales predilectos ocupaban tronos en la 
desgraciada y poética Italia, en el brumo
so ierritorio germánico, es decir, en el co
razón de la Europa, y allí donde no alcan
zaban sus órdenes ó la punta de su espada, 
se sentía la inílnencia de su prestigio ó el 
duro imuerio de aquel carácter que desea
ba convertir al mundo en ún batallón de 
soldados. ■

“Las fuerzas militares que tenía á su dis- 
pósíewn Bonapurte consistían en un mi- 
iíóu setecientos mil hombres, perfecta
mente organizados, cuya fama de inven
cibles fió había desmentido el más ligero 
revés de fortuna. A la cabeza de este ejér
cito se hallaban generales, brillantes de 
genio, de audacia, de gloriosa experiencia 
y de conocimientos científicos y, por cima 
de todos, estaba Napoleón, cuyas prendas 
guerreras no podían ponerse en igual com
paración con las de ningún caudillo mo
derno, y sí sólo con los más esclarecidos 
de remota antigüedad.

“¡Qué contraste tan completo y sensible 
ofrecía á la sazón España!

Este país/ ^ae solo constaba de nueve 
millones de habitantes, ni tenia monarca 
ni jefes, ni centro álguno de autoridad 
que imprimiera impulso y concierto á los 
desencajados resortes de Ja administra
ción. pública; sus recursos habían quedado 
agotados por las dilapidaciones del ante
rior gobierno; su ejército, que figuraba nq- 
minalmente como de ciento treinta mil 
hombres, ascendía en realidad á cuarenta 
mil, y ninguna gran reputación militar, 
ningún nombre imponente podía electri
zar el yerto corazón del soldado. Añádese 
a esto que nuestras primeras plazas se ha
llaban en poder del enemigo, que éste im
peraba despóticamente en la capital, y que 
más de sesenta mil franceses armados se 
extendían sobre la superficie de nuestro 
suelo, y se comprenderá cuánto heroísmo 
se necesitaba para desplegar una resisten
cia á viva fuerza. Ningún pueblo de Je tie
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rra se ha mostrado tan magnánimo en 
circunstancias tan críticas. Roma, expul
sando á los gañías del Capitolio, es menos 
grande que la España levantándose contra 
Napoleón. “

Y no hay camino para suponer tanta 
grandeza hija de la imaginación y los au
mentos de ningún cristal legendario. El 
hecho es bien reciente y aún se puede afir
mar que no se han extinguido los ecos de 
aquel gigantesco desafío, ni las palpitacio
nes de aquella soberana resolución, ni los 
dolores, ni las alegrías, ni el esfuerzo con 
que se llegó á consumar. España yacía 
también como aletargada en su miseria, 
padecía la ignorancia más lastimosa, esta
ba completamente dominada por el atraso 
y parecía no tener más ambiciones que la 
del pan, para satisfacción de los estóma
gos, y la de la fiesta de lores, para el des
ahogo de su corazón y de su tedio.

Por eso únicamente se puede razonar Ja 
obcecación del emperador de los frañec- 
ses, por esto únicamente se concibe que 
ante aquella explosión de apercibimien
tos y de retos perseverase con cegüedad en 
sus propósitos, y por esto el desprecia, ; i 
baja insidia con que se lanzó á su pose 
sión, de igual manera que sí de un rebaño 
se tratara.

¿Cóma podía, en realidad, suponer una 
resistencia decidida, firme y tenaz, des
pués do la mansedumbre de sus príncipes, 
despuéa de Ja tolerancia y la paciencia con 
que venía padeciendo Su régimen? ¿Cómo 
esperar, cuando más, otra cosa distinta 
que una sucesión de motines en que po
der lucirse á mansalva con la ejecución de 
unos escarmientos ejemplares? ¿Cómo ha
bía de sostener lucha ninguna?

Carecía de medios; no tenía quien auna
ra su voluntad ni le señalase derroteros; 
podía considerársela encerrada bajo las 
aceradas mallas de un Ejército de ocupa
ción, y el suyo, que á fines de Abril d o  re
unía, como ya se deja dicho, más de unos 
cuarenta mil hombres,se hallaba casi todo 
cercado, sujeto por ja disciplino, mordien
do el freno, pero contenido en Ja obedien
cia y falto de los recursos accesorios para 
decidirse á la guerra contra uñas tropas 
que tódo lo tenían de sobra, en la propor
ción de su orgullo, bien mandadas y con 
seguridad en la supremñcia de sus armas: 
No tuvo en cuenta ese resorte moral de la 
pasión que hace de los hombres titanes y, i 
como Dios, parece crear prodigiosamente i 
de la nada.

El armamento de la desdeñada nación 
se revistió con las maravillas de un con
juro, y éste tuvo eficacia porque se dirigió 
ante lodo á su dignidad y á su amor prci-» 
pió; la herida quizás hubiera sido perdo
nada, olvidada, pero el bofetón y el esi?ar¿ 
nio llevaron á hsi éatrañá* de su alma el 
único que debía producir el incen
dio. Conviene tomar nota de que, sobre la 
notable superioridad que tenían Jos inva
sores en armas, número, posiciones y ele
mentos de toda especie, aún podían espe
rar el auxilio de los que, deseando á todo 
trance reformas, les vieron llegar como 
redentores prometidos; el de los que, me
drosos, temieron las consecuencias de un 
desastre, ño escuchando en el grito de gue
rra nada más que la manifestación de una 
locura, y el de loe que atentos, primero, á 
sue conveniencias personales, era natural 
que se deshicieran por salvarlas, de todo 
escrúpulo y de todo miramiento. No les 
faltó desdichadamente aquel auxilio, que 
allí donde tuvo espacio, trató de oponer di
ques para contener el movimiento, sin lo
grar otra cosa, que multiplicar su violen
cia, dando lugar á muy lamentables épjsp- 
dios. f.a voz del pueblo, resuelto á preferir 
la muerte ó la esclaidtud—co-mQ dijo en 
Valencia el padre Rico—,se impuso átodo: 
á las amenazas y á los miedos, á las voces 
que ordenaban la sumisión y á las que 
aconsejaban la prudencia; corrió de Norte 
á Sur y de Oriente á Occidente; fac como 
toque general de asamblea, y á él acudie
ron todos: mozos y viejos, nobles y humil
des, menestrales y acaudalados, clérigos y 
seglares; las mujeres con el empujón de 
sus amores, y el poeta con la excitación de 
sus cantos, los unos por voluntad, y los 
otros por el ejemplo; la inundación rebasó, 
por decirlo así, el acantilado, cubrió las 
islas que pretendían superarla, rasó los 
diques y tronó poderosa con el trueno del 
Océano enfurecido.

Sólo así pudo tener efecto el milagro, y, 
á título de curiosidad, he aquí uno de los 
himnos guerreros á cuyos ecos fueron acn- 
diendo á las armas casi todos los que po
dían manejarlas, y que si no tiene gran» 
valor considerado literariamente— como 
dice muy bien el escritor que. lo repro
duce—, tiene, al menos, el mérito de ha
berse improvisado en medio de la ardiente 
ira popular y el déla expresión de Jos sen
timientos que revela: .

CORO

A las armas corred patriotas^ 
á lidiar y mgrir ó nencer;1 . 
guerra eterna al infame tirano, 
odio eterno al imperio francés-
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Fuegg y sangre españoles valientes 
son los polos de la libertad, 
guerra, guerra al tiiano y su gente, 
guerra, guerra, briosos clamad.

. A las m nia^ etc. 
u k

Mira el cuerpo cubierto de sangre 
de tu hermano, que sin palpitar 
la venganza te pide: ¿qu¿ esperas? 
igual suerte te debe aguardar.

A las armas, etc.
III

Por allí tu mujer llora y gime 
resistiéndose el lecho á manchar; 
y la joven violada y Uprosa 
á tus brazos se viene á arrojar.

.4 las armas, etc.
IV

Despertad* españoles valientes, 
que escucháis de la patria el clamor; 
quien no aeu.de á salvai la brioso, 
será indigno del nombre español.

3 las armas, etc. ’

Oteo de los documenloa notables por la 
boga y la permanencia que tuyiqron; sin
gular," catre todos por el cuerpo doctrinal 
contenicío, la forma de su redacción, que 
desde luego indica el grado popular de 
cultura, y el hecho de haber sido más ade
lante ordenada su circulación por la “Jun
ta suprema gubernativa del reino", esti
mando preciso que todos los españoles co
nocieran las obligaciones en que están cons
tituidos de defender la religión y demás jus- 
ias causas porque pelean, ?/ se penelren bien 
de la doctrina infalible y cierta que persuade 
la gloriosa empresa de nuestra defensa con- 
hyí Urania, fue sin dada ninguna el llama
do Catecismo patriótico, del que bien me
recen ser con ocíelas algunas de sus pre
guntas y respuestas. .

^Decidme, hijo — comenzaba—¿qué eres tú?
—Soy cspáriol. por lá g^ária etc Dios. '
—¿Oiic quiere decir espaael?
—lioaibre de bien.
—¿Cuántas obligaciones tiene un. español y 

cuáles son éstas?
—Tres: ser cristiano cal 51 ico, apostólico, ro

mano, defender sn Santa religión; su patria, 
su rey y morir antes que dejarseJnuHÍllar“...

Seguía luego abominando tres nombres: 
el de Napoleón, el de Muiat y el de Godoy, 
justificando el odio que merecían los fran
ceses, y después continuaba, entre algunas 
vulgaridades á esa justificación, dirigidas 
con estos diálogos, verdaderamente admi
rables;

’—“¿Qué es Patria?
' —La reunión muchos gobeí'uados por mi 
misino rey, según nuestras leyes. ,

—¿Qué castigo merece un español que falta 
á sus justos deberes? .

—La infamia, la muerte material reservada 
al traidor y la muerte civil para sus descen
dientes.

—¿Cuál es la muerte material?
—La privación de la vida.
—¿Y. la-muerte civil?
—La confiscación de los bienes y la priva

ción de los honores que la República concede 
á lodos los leales y valientes ciudadanos" (1).

—‘•¿Qué quieté detir valor? ■
—Una fuerza de espíritu que busca con cal

ma y prudencia el momento de la victoria»
—¿Es necesaria la subordinación pam con

seguirla?
—Si porque ella es su alma.
—¿A quién (lebemos,esta subordinación?
—A todos los jefes.
—¿Quién os el joven más" obediente y e! mis 

querido de la Patria?
—El que reuno ah valor, los principios de 

honor y el desinterés personal.
—¿Quienes son los que desean los empleos 

y honores antes de merecerles?
—Los ignoiantes, orgullosos y gente inútil 

que no sabe obedecer.
—¿Que debemos hacer en el combato?
—Aumentar la gloria de la nación;defender 

nuestros hermanos y salvar la Patria.
—¿Quienes deben tomar las armas?
—Todo el que pueda; los designados por el 

gobierno menos necesarios para los destinos 
públicos.

—¿(>ué obligaciones tiene el resto?
—Gbntribuir á los buenos sucesos de la 

guerra por un generoso patriotismo, ayudan
do á la Patria con los bienes que do ella lian 
recibido.

—¿Que debe hacer el que nada tiene?
—Rogar á Dios por la prosperidad de las ar

mas españolas, desempeñar el destinó que se 
le confie, y de esta mariera contribuir al bien 
público.

—¿De quién debemos esperar nucstrs feli
cidad?

(1) ¿Llegaría este Catecismo á conocimien
to de los internados en Francia y legisladores 
en Bayona? Seguramente; ¡lástima no saber lo
que les diría su conciencia,
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—De Dios, de la lealtad, de la pericia da 
nuestros jefes, de nuestra obediencia y de 
nuestro valor“...

Con tamaño concurso de fuerzas, de vo
luntades y de alientos, influidos por seme
jantes ideales, fué como únicamente se pu
do realizar aquella movilización prodigiosa 
que díó como por magia tantos cuerpos 
militares, tantos ejércitos como centros di
rectivos se constituyeron en las regiones ó 
provincias: Donde quiera se improvisó 
el alistamiento y donde quiera se organi
zaron batallones; rápidamente se multipli
caron los talleres ds vestuario y equipo, y 
rápidamente se allegaron armamentos, ví
veres, municiones, acudiendo al trabajo 
particular de las familias, á los parques y 
depósitos del estado, á las armerías domés
ticas y á los donativos de toda especie de 
recursos; el estudiante abandonó Ja Unt- 
rersidad para filiarse, organizando cuer
pos que se llamaron literarios, y lo mismo 
hizo el labrador con su terruño, el obrero 
con su trabajo, el hacendado con su regalo 
é intereses, y el sacerdote con las atencío * 
nes eclesiásticas; quien no lo hizo por el 
mandato de su impulso, lo hizo arrastrado 
por la catarata del ejemplo, en el .torbelli
no del entusiasmo, y por esto se vió de las 
comarcas dominadas por el invasor acudir 
en muchedumbre á las que se habían su
blevado, cundirlas deserciones en el ejér
cito y desbandarse Jas compañías y escua
drones pava ir á formar el que la nación 
improvisaba.

Sabida es la unánime resolución de to
das las (ropas del campo de San Roque, 
mandadas por el general D. Frañcisqp Ja
vier Castaños; lo mismo hicieron cuantas 
no se hallaron bajo la enemigo vigilancia, 
y lo mismo las del Ejército expedicionario 
en Portugal, á pasar de las tropelías de 
JunoL que se apresuró á desalmar á cuan- 
tñs puilo, valiéndose de la superioridad y 
del engaño. Algunas, como sucedió á los 
regimientos de Valencia y de Murcia, tu
vieron que apelar á la fuerza, otras pudie
ron incorporarse libremente y otras, en 
fin, aeudienílo á la dispersión que ya he
mos dicho; pero bien se puede afirmar que 
todo el Ejército español, con muy reduci
das ó muy obligadas excepciones, se des
vaneció entre las fuerzas invasoras como 
e.l agua en los apretones de la mano.

Uno de les hechos mis celebrados en 
aquella general desbandada es el que lúe- 
go ha pasado á Ja historia con el nombre 
de Fuga de los Zapadores, y que fué objeto 
dí vm?, señalvíla recompens?.: Lo llevó á 
óaba el eómandanta de Ingerí oros D. José 
Veguer, Sálióndq de Aléalá, dondé 86 ha
llaba de gMntoiÓlñ á la media noche del 
día 21 dé Mayo con dos compañías del 
Cuerpo, “en correcta tormación con el jefe 
y los1 oficiales en ^is puestos, la bandera 
desplegada, batiendo los tambores y segui- 
dcf por algunas carros y acémilas que 
conílurian la caja, los cariuchos y el ar- 
m amento que existía en el al macenu, atra
vesando lá sierra de Cuenca y logrando 
Legar á Valencia, donde se. puso á Jas ór
denes de Ja Junta.

Volvemos á repetir que no se trata de 
ninguna fantasía de la imaginación ni de 
los aumentos de ningún cristal legenda
rio, pnes lo cierto es que á fines de Junio 
resulta documentalmente acreditada la or
ganización de ciento cuarenta y siete bata
llones de Infantería de línea y cuarenta y 
ciudro de Infantería ligera, con buen nú
mero de compañías de “patriotras11, de 
“desertores", de “provinciales" y de “guías“; 
seis escuadrones de Caballería pesada, cin
co de lanceros, diez y seis de húsares, once 
de cazadores y ctialro de dragones, todos 
ellos constituyendo regimientos, y algunos 
otros sueltos; con no escasas unidades da 
Artillería é Ingenieros y grán abundancia 
de partidas.

Cierto es que, dada la repentina creación 
de tantos Cuerpos, la uniformidad y el 
equipo dejaban mucho que desear en to
dos ellos; pero no es menos cierto que to
dos, en cambio, llevaban el mismo incen- 

¡ tivo en el espíritu, igual energía en sus pe- 
• chos y la misma noble ambición en sus 

ideales y propósitos.
Con razón ha dicho Almirante que la 

Guerra de la Independencia no enseñará 
estrategia ni táctica; pero si algo más ele
vado y más difícil: “Cómo á las combina- 
cione i del arte, geométricas de suyo, frías 
y limitadas, se puede sobreponer el senti
miento varonil (le la dignidad, la confianza 
inquebrantable en el derecho, eJ santo 
amor de la Patria, de ese pedazo de tierra 
querida en que la cuna se mece, arde el 
hogar y se cava el sepulcro.“

En ella también cabe aprender, á nues
tro juicio, la ruina y el sacrificio inmensos 
quo pueden motivar á los pueblos el error 
y la imprevisión desde las alturas del go
bierno, su propia ignorancia, su indiferen
cia y su abandono; la inferioridad ea sus 
armas, y la candidez ante los egoísmos del 
extraño.

¡Honor á la España de aquella epopeya 
inmoítall Honor y gloria; pero recordemos 
y,.. recordando, medítenlos.

La división Oroxco.
Se nos dice que el segundo montado de ar

tillería, ha recibido orden de marchar á Geta- 
fe» Y que el divisionario de caballería es pro
bable salga también de Madrid, y como am
bos forman parte de la división Orozco, estas 
disposiciones dan lugar á creer que ésta va á 
ser disuelta.

Es de lamentar qne el ilustre marqués de 
Estella, impelido seguramente poi necesida
des. de orden económico, se vea obligado, des
pués de los gastos hechos con la venida del 
regimiento del Rey desde Alcalá, donde aca
baba de llegar en aquella fecha, construcción 
de edificios éh el campamento, reforma de 
cuarteles, empleo del crédito concedido, para 
la construcción de vestuarios, equipos y mon
turas y los de transportes del personal y ga
nado para reforzar los regimientos,á deshac?r 
una labor por la qtfc mereció tantos aplausos 
y que presagia el ir derechamente ú la reor
ganización del Ejército, en la medida que nos 
lo permitiera nuestra capacidad militar y 
nuestra potencia económica.

La rutina de los relevos, debe también des
aparecer, permitiendo á los jefes y oficiales 
las permutas razonables, para conciliar el bien 
del servicio con los intereses de aquellos.

Vale más tener pocas unidades, pero per
fectamente organizadas, aun cuahdo se dejen 
en cuadros determinados meses del año para 
favoi*ecer las labores del campo y para eco- 
nomia de cantidades que deben aplicarse á 
materia!, qne tener muchas y ninguna en es
tado dé desempeñar el servicio que le in
cumba.
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ha respoiisabiliilai de u ü siniesMi
verdadera sorpresa, hemos visto que 

algunos políticos entre los que hay un mari
no. piden en el Congreso responsabilidad á la 
Couipañia Trasalláutica por el naufragio del 
“Laracheu, alegando que el barco era viejo, 
carecía de compartimientos y naufragó don
de mismo otro barco, recientemente.

A un barco que lleva su práctico de costa, 
no puede exigírsele más garantías con respec
to A su dirección, y con respecto á sus condi
ciones de salvamento do náufragos, caso de 
una catástrofe, con una yeloridad de diez á 
doce millas de andar, no hay cómpartimibutos 
estancos, ni nada que, lo salve da hundirse en 
pocos minutos, si tropieza con una roca no 
marcada en las cartas, ó desconocida de Jos 
prácticos.

La Compañía Tiasatiánti^a ha hecho siem
pre y hace cuanto puede para cumplir las 
obligaciones que contrae, por virtud como es 
muy untura), del pago de esta ó de la. otra 
subvención, nunca demasiado elevada, dado 
que aquí no tiene apenas más rec,ursps que 
los oficiales.

Buena falta hace que aquí haya unos cuantos 
ciudadanos dignos, patriotas y desinteresa
dos, como el Marqués de Comillas, al cual 
debe la nación no pocos servicios, pero como 
la envidia y las malas pasiones están en esta 
desgraciada España á la orden del día, basta 
que haya una figura que pueda tomarse de 
modelo como perfecto ciudadano, para que se 
la procure derrocar por los “figurones11 cou- 
gregados para fines egoístas, y muy distantes 
de los que deben guiar A los verdaderos pa
triotas y á los hombres de rectas intenciones.

———--- ——nsov --- —------------ -. .

U GR 'DITOS
DE La

MIMERH eHMPMíí DE CJíiS
De nuestro estimado colega Hl Acreedor deb 

Estado copiamos lo siguiente: * '
“Dígaselo que se quiera, no hay asuiitqmás 

perentorio que el pago de los créditos de la 
primero carapaña de Cuba, cuyos acreedores 
están al borde del sepulcro sin habar logrado 
el cobro de las piltrafas de sueldos que la Pa
tria otorga á ios héroes anónimos que en su 
defensa agostaron la lozanía de su juventud, 
derramando su sangre en la mayoría de los 
casos y quebrantando su salud en todos.

Pero si grande es la urgencia, mayores son 
la parsimonia y la indiferencia de estos go
biernos, muchos de cuyos individuos son res
ponsables antiguos del estado da cosas en que 
nos encontramos. Es indreible, es vergonzoso, 
que después de treinta años de terminada la 
guerra de los diez, después de la abundancia 
de recursos con que ha cOntadd el Tesoro, 
después de los derroches qne so vienen ha
ciendo de las cantidades que á manos lionas 
paga el contribuyente para cosas útiles y ne- 
cesarías, los gobiernos olviden completamen
te estas sagradas atenciones, cierren los oídos 
á los clamores que muchos desgraciados di
rigen desde las chozas donde les espera la 
agonía, delirando, en sus1 periodos dé calen
tura, con el cobro de sus créditos pensando 
en mejorar de situación cuando tengan en su 
poder los suspirados y bien ganados pesos.,.
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Mas, ¿dónde están ¡os diputados y senado* 
res de la nación que debieran, antes que na
die, recoger estos clamores y llevarlos á ¡os 
palacios de las leyes, y allí recordar é impo
ner á los gobernantes negligentes, el cumpli
miento de tan inexcusables deberes? ¿Es que 
unos y otros no son representantes de los 
pueblos donde moran esos desgraciados? ¿Es 
que á ellos no acuden sus representados so
licitando su concurso para la consecución de 
tan justos y humanitarios fines?

En cuanto á lo íiltimo, no podemos creerlo, 
puesto que nosotros, pigmeos, siempre que 
escribimos algo sobre este olvidado asunto, 
vernos inmediatamente cubierta la mesa de 
redacción de innumerables cartas con la
mentos de interesados—que antójansenos la
mentos de ultratumba—de alcaldes, jueces y 
secretarios, que se interesan por los asuntos 
de sus administrados, haciéndonos preguntas, 
pidiéndonos datos y estimulándonos á con
tinuar ocupándonos de tan interesante ma
teria.

¿Es que estos interesados y estas autorida
des no tienen diputados y senadores á quie
nes dirigirse en demanda de tan legitimas 
pretensiones? Ciertamente que no, puesto que 
éstos, en cuanto dejan de ser candidatos para 
convertirse en elegidos, ya se sabe que vuel
ven las espaldas á sus electores, y si bien es 
verdad que alguna vez se ha levantado el se
ñor Palomo, defendiendo tan justa causa, sus 
palabras, que nosotros, en nombre de los fa
vorecidos, hemos agradecido, han caído en te* 
rreno estéril, como desgraciadamente caerán 
sus recientes acusaciones respecto de las irre
gularidades por él descubiertas en determi
nado centro ministerial. Y ahí paró todo.

Confesamos también, una vez más, que los 
interesados no han sabido reclamar con la 
energía del que tiene razón, lo que de justicia 
se les debe. Y aquí ya se sabe: el que no grita 
no es atendido, por mucha razón que tenga. 
Así se explica que hayamos cobrado los re
patriados de las últimas campañas (primer 
grupo), con postergación de aquellos acreedo
res que debían tener el derecho de prelación. 
Pero los repatriados de hoy nos hemos uni
do como un solo hombre, hemos organizado y 
constituido comités en distintas localidades, 
hemos celebrado innumerables “meetings11, en 
los cuales se reclamó con el brío de quien 
exige lo suyo, el pago; y el triunfo sino tan 
inmediato como era de desear, fue completo. 
Y hoy la “Unión general de Repatriados", esa 
institución benemérita nunca bastante apre
ciada, ve coronados sus esfuerzos con el más 
brillante éxito, pudiendo vanagloriarse de 
haber realizado una obra de incomparable 
li u inanidad.

Los de la primera campaña... se limitan á 
exponer esas quejas que palpitan en las cartas 
á que antes aludimos. Yr si bien todos los años 
surgen con la subida del termómetro, conatos 
de sociedades, folletos, comisiones, etc., son, 
«orno ya hemos dicho en números anteriores, 
brotes de primavera que se marchitan con los 
primeros rayos del ardiente sol estival, pro
duciendo con su caída insignificante fracaso 
(todo en los que tales cosas dirigen es insig
nificante), pero bastante para contribuir á que 
se acentúen los falsos prejuicios existentes y 
á que la hora tan deseada del pago se aleje in
definidamente.

¿No es absurdo que por la circustaucia de 
no poder ya reclamar los intereses por la de
bilidad física ó intelectual que padecen, se les 
vuelva la espalda abandonándoles en la mi
seria en que yacen?

Quítese la causa y desaparecerá el efecto. 
Dé el Sr. Sánchez Bastillo señales de vida; 
acuérdese de que hay otros acreedores más 
preferentes que el Banco de España, propon
ga las medidas legislativas necesarias para pa
gar á esos desgraciados, y tales males desapa
recerán. Dénse grandes facilidades para el co
bro, y nosotros, al igual de lo que efectuamos 
con nuestros compañeros de ¡as últimas cam
pañas, cobrándoles sus resguardos mediante 
la “inflnima comisión del 1 por 100 de su im
porte, hecho que tanta polvareda lia levanta
do y tantas atmósferas insanas ha destruido, 
prometemos seguir el mismo ó análogo pro
cedimiento con los créditos de la primera 
campaña de Cuba".

¡Tantas cosas añadiríamos nosotros á eso, 
si no temiéramos que como sucedió á un ami- 
yo nuestrocuando defendía lá misma causa 
siendo ministro el ya difunto Sr. Cástellario, 
que nos abstenemos hoy de ello, esperando á 
ver si el Sr. Sánchez Bastillo se convence dé 
lo personalisimos que son los créditos á que 
hacemos referencia cuantas veces hemos abo
gado por que se abonen, y no quiera ni pre
tenda arreglar la casa del vecino abandonan
do la suya!
----------  u— ♦ ' -——-—----------

INFORMACION POLITICA
Esta mañana se ha celebrado la subasta 

de adjudicación de las obras del ferroca
rril del Canfranc, resultando concesiona
rio D. Francisco Sapater, en nombre y re
presentación de la Sociedad catalana de 
Crédito, en la cantidad de 6.427.248 ptas

En la Iglesia de San Francisco el Gran
de se han verificado esta mañana los fu
nerales en sufragio del alma del Sr. Mar
qués de la Vega de Armijo.

Ha estado representado el Gobierno, las 
Cámaras, el Cuerpo diplomático y la fa
milia del difunto marqués.

Esta mañana han tomado posesión de 
sus cargos los nuevos consejeros de Esta
do, asistiendo el Sr. Maura.

El lunes á las dos de la tarde, tendrá lu
gar el bautizo del infante últimamente na
cido.

EL gobernador de Málaga que se halla 
de paso en Madrid, ha conferenciado esta 
mañana con el ministro de la Goberna
ción

Otro regalo
Cumpliendo la promesa que fué he - 

cha á nu-stros auscriptores de provin
cias de hacerles un regalo anéáog ; del 
ya efectuado al de nuestros su ■ criptores 
de Midrid, que fue un retrato pintado 
al óleo, busto tamaño natural, ejecutado 
po» el reputado pintor i^tratista señor 
Muñoz 11 tibie.

Tenemos el gusto de ofrecer otro re
trato al su -criptor que resulte agraciado 
en el sorteo que tendrá lugar en esta 
Dirección el día 31 del próximo Julio.

1 Lira la ejecución de dicho retrato será 
iudispeasable que el suscriotor favore
cido se haga presente en Madrid on el 
improrrogable plazo de treinta días, á 
partir de el del sorteo, ó corriendo de 
su cuenta los gastos do viaje del artista 
para que realice la obra en el domicilio 
del interesado, si así lo desea.

DIARIOOFICIAL
Ascendiendo á comandante ú S. A. el infan

te D. Fernando de Baviera; con destino á ca
zadores de Lusitania,

Concediendo el pase á la Sección de Reser
va, al general D. Sebastián Kindelán.

Gran cruz de San Hermenegildo, al capitán 
de Navio D. Alejandro Bouyon.

Destinos en Estado Mayor.
Tenientes coroneles.—D. Juan Cantón Sala- 

zar, á excedente en la quinta Región; D. Julio 
Ardanaz, á la misma.

Comandante.—D. Ricardo Serrano, ascen
dido á la séptima, en plaza de categoría infe
rior.

Capitanes.—D. Ildefonso Martínez, á ¡a Ca
pitanía general de la primera región; D. Caye
tano Benitez, de Ja séptima, 1). Agustín Robles, 
al Estado Mayor Central.

Dfieinas mili taimes.
Oficiales primeros.—D. Manuel Pérez, al Es

tado Mayor Central: D. Gabino Gutiérrez, as- 
cendidido, excedente, primera región.

Oficial tercero.—D. Gabino Arrese, ascendi
do, á la Ordenación de pagos de Guerra.

CRRRBlHEaOS
Movimiento del gaersonaL
Instancias.—Al Presidente del Consejo, se 

cursan las del capitán, IX Rosendo Lirio, te
niente D. Baldomcro Arto y carabinero, Juan 
Salas.

Al Ministro de la Guerra, otra del teniente, 
D. Constantino González y coronel D. Alberto 
Ruiz.

Asuntos natíos.—Se concede el pase á la 
fuerza montada con destino á Málaga, al ca
rabinero, Gabriel Méndez.

Se ordena el alta como trompetas en la de 
Algeciras de los carabineros, Juan Martínez y 
Salvador Moyauo.

La pérdida del "Larache"
Las últimas noticias recibidas acerca de 

esta catástrofe, aseguran que el “Carache" 
encalló á las cinco de la tarde, cuando ha
cía rumbo para La Coruña.

Dicen los náufragos que en aquella hora 
era espesísima la niebla.

El bajo Ximiela causante, al parecer, del 
naufragio, está situado al Oeste, corregido 
de los islotes de Berullos ó Brullos.

Estos distan de la punta Queixal, ó sea 
la de Montelouro, dos millas y media, y 
Ximiela una milla de los Brullos.

En Ximiela hay un fondo de una braza 
y dos tercios en baja mar. A la hora del 
siniestro, se supone hubiese dos biazas de 
agua sobre los bajos.

De Muros á Ximiela hay un recorrido 
de s ete millas, y de Riveira á Muros 15 
millas.

Los bajos de Ximiela, en donde se ente
rró el “Larache", y los de Meixidos están 
separados por dos millas aproximada
mente.

Los salvados de que se tiene noticia has
ta este instante son 66. De ellos están en 
Muros, á donde fué á recogerlos el vapor 
“Coruña" 49. En el puerto del Son, de los 
15 recogidos ha muerto uno. Se sabe que 
llegaron á Villagarcia nadando otros dos 
náufragos.

, Entre los que perecieron figura el capi
tán del “Larache" D. Juan Bautista Ibar- 
garay. Contaba cincuenta y cinco años 
de edad, era natural de Ovalio, y deja mu
jer y cuatro hijos. También ha muerto el 
primer oficial Sr. Marques, que deja mujer 
y cuatro hijos; el capellán Sr. Montañés", el 
médico Sr. Hernández Requejo, casado, el 
primer maquinista Sr. Thomason y el ma
quinista tercero Sr. García Fuga, que tam
bién era casado.

El segundo oficial del buque, Sr. Villa
lobos, hace el siguiente relato de la catás
trofe;

—A las cuatro de la tarde, acabé mi guar • 
día, y al entregársela al primer oficial se
ñor Márquez, dije al práctico:

—Ahí quedan los Brullos.
—Ya Ios\eo—me respondió.
Momentos después sentimos que el bar

co había sufrido en la proa un enorme to 
petazo y la aleta de estribor del buque se 
inclinó bruscamente.

Casi todos los que íbamos á bordo está
bamos sobre cubierta, y rodamos confun
didos. Seis marineros se abalanzaron á un 
bote y en el pudieron ganar el puerta de 
Son.

—owwamM* -

cleL ^©3r
Su Majestad el Rey firmó ayer los si

guientes decretos:
Gracia y Justicia.

Nombrando magistrado de la Audiencia 
territorial de Madrid á D. Francisco de 
Paula Mifut y Maclas.

Promoviendo á presidente de la provin
cial de Zaragoza á D. Pío González Sante- 
telices.

Jubilando á D. Luis López Bo, magistra
do de la Audiencia de Albacete,

Nombrando magistrado de la de Valla- 
dolid á D. Edelmiro Trillo y Señaras.

Idem magistrado de la de Albacete á don 
Constantino Ballester y Guirom.

Idem de la de Cáceres á D. Salustíano 
Villa y López.
, Promoviendo á presidente de la Audien

cia provincial de Cuenca á D. Francisco 
J. Muñoz y Gámiz,

Idem fiscal de la de Huelva á D. Anto
nio de Nicolás y Fernández.

Trasladando á magistrado de la de San 
Sebastián á D. Fermín Garballo Moreno.

Idem á magistrado de la de Bilbao á don 
Isidro J. García Alonso.

, Nombrando teniente fiscal de la territo
rial de Burgos á D. Julio Martínez Jimeno.

. Trasladando á magistrado de la provin
cial de Badajoz á D. Carlos Hernández 
Martín.

Promoviendo á magistrado de la de 
Cádiz á D. Bruno Fariña.

Idem de la de Murcia á D. Emilio José 
Pérez Martín.

Concediendo el tratamiento de excelen
cia al Cabildo obispal de Valladolid.

Nombrando canónigo de Manresa á don 
José Matamoros.

Guerra.
Promoviendo al empleo de comandante 

de Caballería al Infante D. Fernando de 
Baviera.

Disponiendo que cese en el cargo de co
mandante general de Ingenieros de la sép
tima región y pase á situación de reserva, 
á petición propia, el general de brigada 
D* Sebastián Kindelán.

Concediendo gran cruz del Mérito Mili - 
tar, blanca, al Sr. Pérez de Guzmán, por 
su obra El Dos de Mayo.

Promoviendo al empleo de general de 
brigada al coronel Sr. Salas Marsal.

Mandos de Infantería.—Coroneles: Se
ñores Alvear, al regimiento de la Reina; 
Fernández García, al de la Princesa; Car
pió, al de Gerona; García Alpuente, al de 
la Constitución; Sánchez Badía, al de Mur
cia; Caral, al de Isabel la Católica; Gonzá
lez Escandón, á la zona de Toledo; Seilés, 
á la de Valencia; Santilla, á la de Burgos; 
Bruna, á la de Vitoria, y Gómez Barredá, 
á comandante principal de la octava re
gión.

Mandos de Carabineros.—Tenientes co
roneles: Señores Jiménez González, á la 
comandancia de Huelva, y Pérez Vázquez, 
á la de Mallorca.

DOCE HÑ05 DE MARTIRIO
Lérida 96;

En el pueblo de Almacelias se ha regis
trado un hecho cruel é inhumano.

Una joven de veinte años llamada Pilar 
Yustribus ha vivido doce años secuestra
da por sus propios padres v sufriéndolos 
mas enteles martirios.

En un desván de la casa fué hallada la 
desgraciada joven, en completo estado de 
idiotez. No sabe hablar.

En el desván ha permanecido unos doce 
años, sin que durante es® tiempo sus. pa
dres le diesen ninguna ropa ni más ali
mento que tronchos de verduras y desper
dicios de la comida, que tenía que com
partir con varios conejos encerrados tam
bién en el desván.

Los vecinos, interrogados por el juez, de
clararon que hace más de doce años que 
dejaron de ver á Pilar.

Se ignoran las causas que motivaron el 
secuestro, dado el secreto del sumario que 
se iustruye activamente.

Los padres han ingresado en la cárcel. 
Pilar fué llevada á un asilo.

UN SERVICID HE H BENEMÉRITA
Horrible crimen descubierto.

Ai>ie<yiera
Antonio Loque Casa, “el Manquillo", de

tenido hace días con motivo del horrible 
asesinato del niño Mora, ha prestado de
claraciones de mucho interés.

. Anoche, Antonio Luque confesó su par
ticipación en el crimen, pero acusando 
como autor principal del mismo al vecino 
de Archidona Juan Díaz Olivares • el 
Tuerto".

Luque relata el hecho del siguiente 
modo:

Apostados desde el amanecer del día 8 
de Mayo en los plantíos próximos á la ca
rretera de Archidona, esperaron la llegada 
del niño que conducía harina en una mu- 
la. A! divisarlo, le salió al encuentro Díaz, 
entablando con él afectuoso diálogo. De 
improviso “el Tuerto" se arrojó sobre la 
criatura, cubriéndole la cabeza con la cha
queta para que no gritase, y arrastrándo
lo hasta un sembrado de trigo, cerca de la 
célebre Cueva de Menga.

En tanto, “el Manquillo" ocultaba la 
muía que iba cargada.

. Favorecido Díaz por la elevación de los 
trigos, que lo ocultaban, y excitada su fe- 
recidad por las lágrimas del niño que le 
pedía lo dejara ir con su madre, el bandi
do le rodeó una soga al cuello y arroján
dolo boca abajo hizo presión "sobre su 
cuerpo, apretando al mismo tiempo la 
soga bosta ahogarlo.

En el esfuerzo que hizo durante su ago
nía, el niño tendió las manos atrás para 
defenderse, y entonces el Criminal le par
tió las muñecas, á la vez que le hundía la 
cabeza en fierra, rematando de esta mane
ra su hazaña. .

Aunque “el Manquillo" asegura que no 
intervino en esta bárbara escena, créese 
que ayudó “al Tuerto".

Después del asesinato, "el Manquillo" 
marchó á vender la harina, se reunió con 
su uompañero á las doce de aquella misma 
noche en la fuente de los Becerros, cerca 
de Archidona, dirigiéndose ambos al día 
siguiente á Loja, donde vendieron la muía 
á bajo precio.

Esta tarde ha ingresado en la cárcel 
Juan Díaz Olivares, “el Tuerto", quien, se
gún se dice, será careado con Antpnio Lu
que para poner en claro la participación 
de ambos en el bárbaro asesinato que ha 
conmovido á toda la eomarca.

El detenido es de aspecto repulsivo. 
Cuenta la Guardia civil que cuando le 
apresó en las cercanías de Archidona le 
hicieron pasar por el lugar del crimen y 
se le demudó el rostro notablemente, du
rándole mucho tiempo aquella impresión.

El servicio prestado por la Guardia ci
vil es objeto de grandes alabanzas.

Se cuenta un detalle horrible. “El Tuer
to" acompañó al padre del pobre niño ase
sinado, cuando vino de Archidona presa 
de hondo desconsuelo para investigar el 
paradero de la desgraciada criatura.

El criminal prodigaba al padre de su 
victima frases de esperanza.

ORDEN DE BENEFICENCIA
Sargento conde<$ot*a<lo.

Le ha sido concedida la cruz de la Or
den civil de Beneficencia, al sargento del 
regimiento Infantería de Zaragoza D. Ma
nuel Blanco Martínez, que en 3 de Junio 
de 1907 libró de una muerte cierta á un 
niño de once meses que cayó al río Sarela, 
en Santiago (Coruña), y en 18 de Septiem
bre del mismo año salvó, con riesgo de su 
vida, la de su compañero D. Benito Rubio, 
quien al tratar de atravesar el río Tambre, 
fué arrastrado por la corriente, en la que 
hubiese perecido sin la caritativa y gene
rosa intervención del Sr. Blanco. ■" ’

Nuestra felicitación sincerisima al agra
ciado, que con su desinterés y heroísmo 
ha contribuido á aumentar la ya extensa 
relación de los hechos que elevan sin ce
sar los prestigies del Ejército.

DESDE SAN FERNANDO
25 Junio.

Noticias de Marina.—Del Apos
tadero.

Cesa en la Estación Torpedista por haber 
sido asignado, en uso de licencia, al taller de 
eléctricidad y torpedos del Apostadero de 
Cartagena, el obrero torpedista D. Adolfo de 
Labra.

—Se dispone que el segundo teniente gra
duado, segundo condestable D. Angel Gaudu- 
11o Tejedera, se presente mañana á reconoci
miento facultativo, por tener solicitada licen
cia por enfermo.

—A Artillería se noticia R. O. por la que 
expresa que los terceros condestables D. José 
Moreno Obrero y D. Antonio de la Corte, han 
sido incluidos en relación de aspirantes á 
guardias del Real Cuerpo de Alabarderos.

—Presentado de la licencia que disfrutaba 
el escribiente de primera clase D. Olegario 
Rodríguez, pasó á su destino en la Secretaria 
de Justicia del Apostadero.

—Cesó en esta dependencia y pasó á las ór
denes del señor Jefe de los servicios sanita
rios del Apostadero, el ídem D. Juan Fariñas 
Vargas.

—Se circula M. O. sobre actos de cortesía 
que deben guardar las clases de marinería y 
tropa en establecimientos públicos que sean 
frecuentados por jefes y oficiales del Ejército 
y Armada.

—Se traslada al ‘‘Bazán" telegrama de la sur 
perioridad, que dispone continúe embarcado 
en dicho buque el alférez de navio D. Ignacio 
Fort.

—S aprueba destino en la Comisaria Inter
vención de Cádiz, del contador de fragata do* 
José Martínez Ayala.

—Se cursa al Estado Mayor Central instan
cia documentada del médico primero D. Bru
no Crespo, que solicita una plaza de inspec- 
to de emigración.

De Teíuti».—Laeituaeionde AM- 
el-Aziz— Ori as noticias.

En Tetuán continúa la efervescencia en
tre los haffidistas, que cometen toda clase 
de atropellos contra aquellos que no quie
ren reconocer á Muley Haffid.

Ha causado buen efecto entre los euro
peos el que no haya ido el empleado fran
cés destinado á las aduanas, pues de ha
ber llegado hubiesen ocurrido seguramen
te graves desórdenes.

Las tribus de Beni Madan y Beni Hor- 
mar, vecinas á Tetuán, han enviado dele
gados á Muley Haffid para someterse.

La ceremonia se ha celebrado en ¡are* 
sidencia del gobernador, ante el cadí y no
tario, jurando los cabileños reconocer co
mo único sultán al proclamado.

El inglés secuestrado continúa en el 
aduar de Cut, cuyos habitantes piden por 
el rescaté cuarenta mi! duros.

Parece que para su rescate se emplearán 
otros medios.

La situación del Sultán Abd-el-Azis, se
gún dicen de Rabal, es angustiosa.

La proclamación del Haffid en Tetuán, 
Arcila y Alcázar ha consternado al Mag- 
zen siendo un rudísimo golpe para Abd el- 
Azíz.

Dicen de Fez ^ue el Zenoaaii jefe que ha 
sido del movimiento hafidista en esta ca
pital, ha sido encarcelado por orden del 
nuevo Sultán.

El Kittani ha sido arrestado en su do
micilio, siendo vigilado por ascaris hafi- 
distas.

Publica Le Temps un despacho de Dakar 
diciendo que los moros han destruido 
completamente el destacamento de “me- 
hasistas" que mandaba el capitán Maugin, 
apoderándose además de una ametralla
dora.

Bill lugiBs Muirá ia amMajaaz
No sabemos quien lleva más altas sus 

pretensiones, si el Sr. La Cierva con su fa
moso descanso dominical y cierre de ta
bernas ó el gobierno inglés con su proyecto 
de supresión de las mismas dentro de un 
plazo de catorce años.

Tiende este Gobierno, así lo ha mani
festado Mr. Asquith, á restituir al Estado 
el monopolio ó estanco de los licores, no 
del vino, que le produciría muy poco, sino 
de la cerveza er_ sus varias clases, del vis- 
key, del gin y otros de la misma índole, de 
los que el pueblo inglés abusa, aouso que 
le ha conducido á una especie de degene
ración y embrutecimiento, y lleva trazas 
de transformar un pueblo de ios más be
llos quizás de Europa, y que, según la le
yenda del Papa San Gregorio el Grande, 
no se componía de anglas sino de ángeles, 
en una de tantas familias étnicas que á 
fuerza de mezclarse con las demás pierden 
sus propios caracteres.

Transcurridos los catorce años, el go
bierno cerrará las tabernas recogiendo las 
licencias é indemnizando perjuicios si hu
biere lugar á ello.

que el infortunado militar se había causa
do J a muerte á consecuencia de la caída.

n í J , - Gon este ír?ste motivo 33 suspendió el
Pero lo mas extraño del proyecto es que [ concurso.

en vez de autorizar á tos taberneros para 
llevar más cantidad por su producto, ei go
bierno les exige una suma por cabeza para 
pagar esa misma indemnización si en su 
día se reclama.

Mr. Balfour ha combatido el proyecto, 
negando que tenga iníluuencia contraria á 
la embriaguez. Los socialistas ponen igual
mente el grito en el cielo, como contrario 
á la libertad comercial; pero ensalzan el 
bilí y se proponen defenderlo todas las so
ciedades de templanza y los ministros de
todas las creencias religiosas.

Ahora, entendemos que hasta este pun
to no llegarán nuestros legisladores.

A. BALB1Ny t^eos vanos
Ayer tarde salieron para Santiliana del 

Mar (Santander) sus altezas los infantes 
don Carlos y doña Luisa.

—Hoy reunirá el señor Moret á la mino
ría liberal para tratar del proyecto de Ad
ministración local.

—En Barcelona se celebró ayer la fiesta 
del Consejo de Jos Cientos. En dicha du
dad ha fallecido, de una caída de un ca
ballo en el concurso hípico, el teniente de 
Caballería Sr. O’Shea.

—En Salamanca falleció también el ex
jefe de la minoría carlista Sr. Gil Robles.

FJ emperador de Austria, Francisco José, 
se ha trasladado desde Viena á tschL

—Las noticias de Marruecos dicen que 
aumenta la agitación en Rabat en vista de 
los triunfos de Haffid.

—En el territorio alemán del Africa deL 
Sudoeste se han descubierto unas minas 
de diamantes de 15 kilómetros de exten— 
•ión.

—La prensa inglesa asegura que los re
yes de España pesarán en Agosto una tem
porada en la isla de Wight.

—Se ha aprobado definitivamente en 
París la retroventa al Estado del ferroca
rril del Oeste. •

NUEVO ESTADO SUD - APRICAN»
Han debido reunirse de nuevo, en Cape- 

town, los representantes que hace quince 
días acudieron á la Conferencia de Preto
ria, donde se trató de la creación de un 
gran Estado sud africano bajo la sobera
nía de Inglaterra.

Hace algún tiempo indicamos la mar
cha de las negociaciones entabladas entre 
los representantes del Transvaal, Orange, 
El Cabo, Natal y Rhodesia para llegar á la 
unión. Mas los principios en qne se basa
ba el pacto social no fueron del agrado de 
todos los conferenciantes, principalmente 
por las diferencias que en la situación 
económica de los aiversos Estados se ob
serva.

No obstante, en aquella reunión, verifica 
da el 4 de Mayo último, convinieron los 
representantes en formar el principio de 
la Closer Unión bajo los siguientes térmi
nos:
“La conferencia entiende que los intereses 
fundamentales y la prosperidad duradera 
del Africa del Sur exigen, como condición 
esencial, una pronta unión de sus colonias 
autónomas bajo la corona británica."

Aprobado este acuerdo por la mayoría 
de las clases directoras en el Transvaal 
Orange y El Cabo, la Closer Unión encon
tró una viva oposición en Natal, cuyos in
tereses, según sus habitantes, se encuen
tran en viva oposición con los Estados 
vecinos.
_ Procedía esta oposición, de una parte, 
de la diferencia qne existe en cuanto á la 
población entre Natal y los demás Estados 
sud-africanos. En éstos predomina el espí
ritu afrikánder, distanciado de la vieja 
tradición europea, mientras que en el Na
tal se conserva plenamente la directa in
fluencia británica.

Además, este Estado, á pesar de sus re
cursos agrícolas, sus azucareras y sus car
bones, se ha habituado á vivir á expensa» 
del Transvaal, cuyos aprovisionamientos 
se efectúan por su línea terrea, que con la 
Unión sufrirá indudable quebranto.

Sin embargo, estas dificultades han perl 
dido intensidad con motivo de haberse lle
gado en los Estados sud-africanos á la 
Unión aduanera, primer paso para la unifi
cación de las líneas férreas.

De esto á reconocer la oportunidad de 
una unificación general, no existe más que 
un paso, iniciado ahora en consideración 
á las ventajas de todas clases que debe pro
ducir, seguramente, la simplificación del 
mecanismo gubernamental.

El alto comisario inglés en el Africa del 
Sur, lord Selbome, se ha mostrado deci
dido partidario de la Unión, poniendo en 
ejidéncia los graves inconvenientes de la 
situación actual, en manos de especulado
res que causan la ruina del país, v ha se
ñalado la imperiosa necesidad de llegar 
en breve plazo á una concentración metó
dica de los grandes intereses sud- africa
nos.

Es evidente que si este país, prodigiosa
mente dotado de riquezas naturales y de 
energías individuales, se ha encontrado 
tanto tiempo sin hallar su equilibrio, obe
dece á la falta de una doctrina construc
tiva como la que ha presidido regular
mente la realización de las grandes con
cepciones coloniales de Inglaterra.

La divisa iransvalense “La unión hace 
la fuerza", parece ser la guía de la confe
rencia de Gapetovvn, á la que seguirá, se
gún parece, una Convención nacional que 
decidirá la creación del nuevo Estado sud
africano, cuya esencia ha de ser eminente
mente afrikánder.

Oh  teniente
Barcelona 26.

Alastres de la tarde comenzó el coa- 
curso hípico en que se disputa la Copa de 
Barcelona.

En la earrera de saltos tuvo la desgracia 
de caer del caballo el teniente de drago
nes de Montesa D. Enrique S’Osa,

Cuando acudieron á socorrerle se vié>
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SHHBL BEL 3MTIE0 HL MBR NEGRO
Con motivo de ío mucho que se ha hablado 

acerca del dominio del Báltico, vuelve á estar 
sobre el tapete la cuestión del Canal entre el 
Báltico y el Mar Negro, una de las obras de 
más trascendencia que desea acometer Rusia.

La unión de esos dos mares puede estable
. <er comunicación directa entro los puertos de 

Riga y Khcrson.
' Lu realización de esc gran proyecto no es 
. tan costoso como pudiera creerse dada la ex

tensión de ese canal que habría de atravesar 
toda la Rusia Europea, del Norte al Sur.

Dos grandes ríos, el Ovina del Oeste y el 
Dniéper, forman vías naturales hechas que no 
exijen más sino ser reguladas. Para unir esos 
dos ríos, bastaría un canal de 2C0 verstas entre 
Orcha y Vitebsk.

A la construcción de ese canal, se reducen 
las principales obras y los principales gastos 
que hay que hacer, calculándose, podría cos
tar ciento á ciento cincuenta millones.

Rusia, ha desechado muchas ofertas extran
jeras para realizar la obra, y prefiere someter 
el proyecto á un concurso internacional, eje
cutando el Gobierno los estudios hidrológicos 
indispensables.

Todo eso exigiría un crédito por lo monos 
de 300.000 rublos; y la dificultad es que no se 
sabe como arbitrarlo, porque la Dama no que
rría contraei* la responsabilidad de gravar el 
presupuesto de la nación con una carga tan 
fuerte.—X

de Junio.
Desembarcó en Barcelona el 

rey D. Martín, que había heredado el reino 
de Aragón.

1599.—La escuadra holandesa á las ór
denes de Vauder Doez, efectuó un desem
barco en Gran Ganaría, siendo rechazados 
con pérdida de 2.000 hombres.

4^7!*.—Bombardeo de Bermeo. A las 
dos de la tarde la fragata blindada “Vito- 
riau se presentó sobre dicha población, 
rompiendo el fuego sobre ella y Mundaca, 
contestando los carlistas con fuego de fu
sil y cañón; á Jas cuatro cesó el fuego, 
habiendo disparado la fragata 103 grana
das. (Operaciones de la escuadra del Nor
te.—Guerra carlista).

1S98.—Bloqueo de Santiago de Cuba 
por los americanos. Se hallaban á la vista 
cuarenta y dos barcos, estacionados. Por 
la noche, el “Vesubio41, tiró tres granadas 
más de dinamita, que no causaron daño 
porque cayeron al mar.

1S9S. — Telegrama que con esta fecha 
"■ pasó al capitán general Blanco el almiran

te Cervera, por el intermedio de Mantero- 
(a, comandante general del Apostadero de 
la Habana.

“Desde mi último despacho á usted he 
recibido una carta del general Linares 
trasmitiéndome un despacho de usted, en 
el que dice desea conocer mi opinión so
bre ía situación. En mi primera carta in
dicaba yo cuál era, y en la presente oca
sión entraré en detalles. No es verdad que 
la escuadra bloqueadora haya estado nun
ca reducida sólo á siete buques. Aun cuan
do así fuese, las seis principales de los que 
están ahora presentes, representan una 
fuerza tres veces mayor que la mía.

La falta de cañones de gran alcance en 
. las fortificaciones de la boca del puerto, 

nos impide mantener americanos á gran 
distancia.

Sucede, por lo tanto que ellos están siem
pre cerca de la boca del puerto, y con sus 
poderosos proyectores hacen imposible 
Í>ara mí la escapada, excepto presentándo- 
es batalla y venciéndolos. En mi juicio, 

intentar salir de este puerto, envolvería 
seguramente la pérdida de la escuadra y 
la muerte de la mayor parte de las dota
ciones de todos los buques, determinación 
que nunca tomaría por mí, pero que si 
usted lo ordena, yo lo ejecutaré.

En mi opinión, la pérdida de la escua
dra quedó fijada cuando se me ordenó ve
nir aquí; de modo que la grave situación 
presente no es una sorpresa para mi. Us
ted mandará si salgo ó no á consumar el 
sacrificio, que creo yo seráinúiil.—Cervera. 

1S98.—Guerra con losíEstados Unidos. 
Telegrama que con esta fecha pasó el mi
nistro de la Guerra al capitán general de 
la Isla de Cuba, Blanco:
“El Gobierno cree que en la primera opor

tunidad que se ofrezca, todos los buques 
de la escuadra, ó al menos aquellos cuyo 
estado haga esperar han de poder salvarse, 
deberían dejar el puerto, y que al almiran
te deberá dársele completa libertad de ir 
en la dirección que quiera.—Correa.

Telegrama que, como consecuencia del 
anterior, pasó el capitán general Blanco al 
almirante Cervera, Santiago:

“Recibidos sus dos telegramas. A mi vez 
le manifiesto la «alta satisfacción que sien
to en tenerlo bajo mis órdenes, conside
rándome altamente honrado, y ya que me 
mira usted más como un compañero que 
como jefe. Me parece que exagera usted 
algo las dificultades de la salida de San
tiago. No hay necesidad de combatir. To
do lo que se le pide á usted que haga es 
escapar de la posición en que se encuen
tra actualmente la Escuadra, y yo no creo 
sea cosa imposible si usted aprovecha 
circunstancias oportunas, tales como una 
noche oscura, tiempo tempestuoso, etc. 

uDe esta suerte podría usted sorprender 
la vigilancia del enemigo y tomar cual
quier rumbo que á usted le pareciera me
jor. Además, en el caso de ser descubierto 
tenga presente que la puntería de noche 
es incierta, y aunque pueda usted sufrir 

j| algún daño, será sin embaigo trivial si se 
y toma en cuenta la salvación de los barcos. 

Usted me dice que la pérdida de Santiago 
es segura, en cuyo caso destruiría usted 
los barcos, y esta es otra razón más para 
que intente escapar del puerto, puesto que 
es siempre preferible para un soldado su
cumbir en un combate donde tuviera mu
chas probabilidades de éxito.

„Por mi parte, repito que yo creo seria 
muy difícil realmente, aún admitiendo la 
fuerza de los buque enemigos, el que de
jando el puerto en una noche oscura y 
aprovechando una buena oportunidad de 
la ausencia ó reducción de la Escuadra 
enemiga con cualquier propósito, le causa
ran ellos mucho daño. Una prueba de esto 
es la salida del “Montevideo" y “Santo Do
mingo" de este puerto con nueve buques 
bloqueadores , la salida del “ Purísima 
■Concepción" de Casilda, con tres, y la lle
gada del “Reina Cristina" á Cienfuegos, 

también con tres. Si sus buques son captu
rados en cualquier puerto de Cuba, el efec
to seria desastroso en todo el mundo, y la 
guerra tendría entonces que terminar en 
favor del enemigo.

“Hoy todas las naciones de la tierra, tie
nen los ojos fijos en la escuadra y á ella 
está ligada el honor de la nación, como es
toy seguro comprende usted. El gobierno 
es de la misma opinión. La situación no ofre
ce duda alguna para mí, porque realmen
te tengo gran confianza en el éxito. Dejo 
completamente á su discreción el rumbo 

/que usted haya de tomar, aun cuando al
gunos barcos hubieran de ser sacrificados.

Gomo muestra favorable diréáusted que 
el comandante del crucero alemán “Geier" 
ha expresado la opinión de que la Escua
dra puede efectuar su salida de Santiago 
sin exponerse á grandes riesgos.—Blanco*1.

J. Cebrian Saura.
---------- ----------------------------------------------------------- -

C U E TV T O

El caballo regalón.
¡Qué frío hacía! Mediaba el mes de Ene

ro y el agua que caía del cielo estaba he
lada.

El pobre Juan Vivo iba á caballo por un 
camino húmedo y estrecho, recibiendo el 
agua de cara y calado basta los huesos.

Nunca habían conocido en Galicia un 
tiempo tan malo. Y mi buen Juan, por ga
narse unos duros, había salido de la Co- 
ruña á cobrar unos atrasos que había he
redado de su padre.

En un pueblucho cuya única riqueza 
consiste en las ostras, que se dan en los 
meses que no tienen r, vivía un pariente 
de su padre, á cuyo pariente el padre le 
prestó nna cantidad y por esa cantidad iba 
Juan á caballo, peleando con el ventarrón 
y helándose vivo.

Y como Juan tenía fama de ser listo, y 
tener fama de listo entre gallegos significa 
ser hombre verdaderamente extraordina
rio, sn mujer no dudó de que traería los 
cuartos á la Corufta antes de que se acaba
se la semana.

Pero Juan empezaba á renegar de haber 
salido con tiempo tan infame.

—¿De qué me servirá la fama de ser 
listo si me quedo yerto en el camino?—iba 
diciendo.

El caballo caminaba al trote, hostigado 
por su amo, á riesgo de coger una pulmo
nía, que también los caballos las cogen, y 
al trote, cuando hay viento de ese que las 
va repartiendo á derecha é izquierda.

Debajo de una encina vió á un hombre 
guareciéndose del temporal.

¡Eh! ¡Buen hombre!
—¿Qué hay?
—¿Me falta mucho para Villaostrera?
—Una media hora.
En aquel momento cesó un poco la llu

via y el hombre se acercó á Juan.
—Media hora á buen paso—añadió. - 

Llegará usted al anochecer.
—A buena hora para calentarse y cenar

—dijo Juan teniendo el caballo.
—Cenar, puede—dijo el hombre—pero 

calentarse lo dudo,
—¿Por qué?
—Porque yo soy del pueblo y conozco á 

mi gente. No hay mas que una posada 
donde se come bien; sobre todo hay unas 
ostras riquísimas; pero loa bancos de las 
chimeneas los cogen á las cinco de la tar
de media docena de egoístas que no tienen 
fuego en sus casas, y no dejan arrimar á 
nadie.

—¡Pero hombre, á un viajero que paga!
—¡A nadie! El año pasado hubo una 

muerte por eso, porque un viajero dijo que 
tenía derecho al fuego y le enviaron á pa
seo, y cogió á uno por ios cabezones y lo 
echó fuera, y se armó una de palos, que 
el viajero se quedó patas arriba en medio 
de la cocina.

—¡Qué bárbaros!
—Si, señor sí; en ese pueblo somos muy 

brutos.
—¡Por muchos años!
Y Juan picó espuelas al caballo, y no en 

media hora sino en veinte minutos se 
plantó en el pueblo.

Un pueblo muy pobre, con una sola ca
lle, y la posada al final.

Silbaba el viento con espantoso ruido; 
comenzaba á caer la tarde, veíanse luces 
á través de las ventanas de las míseras 
casas.

Llegó á la puerta del mesón, ó lo que 
fuera, nuestro viajero, se apeó del caballo, 
entró tiritando, y mientras un mozo lleva
ba á la cuadra la cabalgadura, Joan se fué 
derecho á la cocina, que era muy grande, 
y en el fondo de la cual había una chime - 
nea con dos bancos de piedra á uno y otro 
lado.

No le había engañado el tío aquel del 
camino. Seis gandules estaban sentados en 
torno á la alegre llama de los grandes tron
cos de encina, y por si pudiera llegar el 
calor al centro de Ja cocina, otros dos mo- 
cetones muy gordos habían colocado un 
banco de madera delante de la chimenea, 
de manera que entre los egoístas laterales 
y los del frente formaban una muralla 
para calentarse ellos solos.

Juan pidió de cenar. El calor dulce que 
en la cocina había le bastó por el momen
to para consolarse del frío pasado Lo ma
lo era que no podía secarse; pero recor
dando lo que el desconocido le dijo, ni si
quiera intentó pedir un asiento junto al 
fuego. .

—A mí me da usted unas sopas de ajo 
y unas chuletas—le dijo á la posadera—y 
á mi caballo que le den enseguida seis do
cenas de ostras.

Lo dijo et el tono más natural del mun
do, como quien está acostumbrado á pedir 
aquel extraño pienso.

Las ocho personas que estaban alrede
dor del fuego se volvieron á mirarle todas 
á un tiempo.

Entonces fué cuando por primera vez les 
dijo Juan:

—Buenas noches, señores.
—¿Qué es lo que ha dicho usted que le 

den al caballo?—preguntó asombrada la 
posadera.

—Seis docenas de ostras, y aunque le dé 
usted ocho docenas también las pago, por
que viene cansado y le gustan muchísimo.

Una estrepitosa carcajada partió de los 
bancos codiciados por Juan,quien un poco 
amostazado, exclamó:

—¡No sé de qué se ríen ustedes!

—Tero buen hombre—gritó uno de los 
tíos aquellos—nos va usted á hacer creer 
que los caballos...

— Haga usted lo que yo digo—exclamó 
Juan con acento imperativo dirigiéndose 
á la posadera. Y esta, obedeciendo, pre
guntó:

—¿Hay que abrírselas?
—Ya las abrirá él, que en eso es muy 

primoroso. .
—Oiga usted, caballero; y usted perdo

ne—dijo uno de aquellos lugareños levan
tándose y yendo hacia Juan—aunque so
mos unos patanes, como quien dice, no 
nos va usted á creer tan bobos que crea
mos que un caballo come ostras como las 
personas.

—Yo no le hago á usted creer nada ni 
me he metido con ustedes: he dado mis 
órdenes y si mi caballo come eso ú otra 
cosa no es cuenta de nadie.

—¡Pues eso no puede ser!—Gritó otro de 
los que estaban en uno de los balcones la
terales poniéndose de pie.

—¿Y á usted que le importa?:
—Es cosa fuerte que un hombre no ten

ga derecho á darle á su caballo el pienso 
que quiera.

—¡En mi vida he visto cosa igual!:
—Ni nosotros tampoco habíamos oído 

hasta ahora lo que usted ha pedido—ex
clamó un tercero.

—Eso son ganas de reirse de la posade
ra y de nosotros—añadió un cuarto incré
dulo.

—De modo que no creen ustedes...
—¡No señor!—grite.ron ya todos.
—Pues el que se quiera apostar cien pe

setas como éstas (y Juan sacó un billete de 
la cartera) por poco lo deja.

Los bestias del fogón se miraron unos á 
Jos otros y uno de e?dos, al ver el billete en 
la mano de Juan, dito:

—¡Todo puede ser!—Cosas más raras se 
han visto en el mundo. ¡Aquí vino hace 
años uno que traía una loba marina que 
decía papá y mamá.

—¡Calla, hombre, calla, no seas burro]
—Lo que me extraña es que estando la 

cuadra tan cerca no quieran ustedes ver 
lo que niegan. Con ir y ponerse junto al 
caballo... Digo, á mi me parece que es lo 
más sencillo.

—Yo voy—dijo uno.
—¡Vercis como este, señor nos está to

mando por criaturas!
—¡Ea, ea, vamos allá!
—¡Como no sea verdad!
—¡Vamos á ver comer ostras á un ca

ballo!
Y se marcharon iodos, unes riendo y 

otros diciendo inconveniencias.
Juan les vió salir; se levantó, fué dere

cho á i a chimenea, y se tendió á su gusto 
en uno de los bancos de piedra. ¡Oh qué 
hermoso calor después de aquel día de 
marcha entre agua y granizo! Allá á lo le
jos se oía una gran discusión; voces, dis
putas, luego un momento de silencio, des
pués una carcajada, en seguida nueva dis
cusión... todo esto duró cerca de veinte 
minutos, durante los cuales Juan disfruta
ba del hermoso fuego, boca arriba en su 
banco.

Apareció la posadera seguida de los 
ocho hombres, y con una espuerta de os
tras en la mano.

—¡Señor!—dijo.
—¿Qué hay? preguntó Juan sin moverse 

de donde estaba.
—¡Pues que ha de haber! ¡Que el caba

llo no quiere ostras!
—¡Que no qtdé ni verlas! —exclamó uno 

de los aldeanos. *
—¿Ah, no las quiere? Bueno, pues pón

galas usted ahí, que yo me las comeré. ¡Yo 
ya me he calentado A costa de tontos!

E. B

Atóes militares
GUARDIA CIVIL

Se han concedido ocho dias de licencia á 
José Adarve; diez, á Manuel Aguilera; doce, á 
Joaquín Molina; Manuel Ramírez y Mariano 
Utrilla; quince, á Vicente Reverter, Francisco 
Medina, Benito Camarero, Aquilino González 
y Agustín Garriga; y treinta, á Francisco Ji
ménez.

REGULADOR de quince días 
cuerda con horas y media; caja de 
un metro de altura, clase superior 
caja pulida ó mate de 45, 50, 55 
y 60 pesetas: cinco y seis plazos. 
Los hay variados cu dibujos.

Se ha concedido continuación con los bene
ficios del art. 5.° del Real Decreto de 26 de 
Noviembre de 1903 á los sargentos Luis Valle- 
jo y Eugenio Fernández; con los del tercer pe
ríodo de reenganche á los del mismo empleo, 
Salvador Martin y Gregorio Sánchez; hasta 
cumplir cincuenta y un años de edad, al cabo 
Juan Esteso y Raimundo San José y cuatro 
años de reengache, al guardia Julián Gonzá
lez.

Se han concedido diez días de licencia á 
Alejandro García; quince, á HeraclioBárcenas, 
Félix García y Juan Erazmo y treinta á José y 
Teodoro Bejarano.

MUSICOS MILITARES
Vacantes.—Dos de segunda en el Regimien

to de León, en Leganés, correspondientes á 
cornetín y bombardino, y otras dos de tercera; 
de cornetín y saxofón (s. b.)

CARABINEROS
Asuntos varios.—Se dispone, que el teniente 

coronel D. Alvaro Bonet, suspenda su incor
poración á la Comandancia de Gerona.

Al secretario del Consejo Supremo se ae- 
mite instancia del primer teniente D. Manuel 
Ferrer Gómez.

Se accede á lo solicitado por los cabos Firan- 
cisco Vengut, D. Francisco Ribot y Julián 
Sanz.

Al Ministro de Hacienda se cursa instancia 
del teniente coronel D. Manuel del Rey^

Se concede la continuación en el Cuerpo al 
cabo de mar Pedro Medina Botilla.

Se acusa recibo de las partidas de casamien
to d31 cabo, Joaquín Borrego y carabineros, 
Luis Vázquez, Gregorio Rodríguez, Sosé Navas 
y Félix Hernández.
* Idem de la partida de defunción de la espo
sa del carabinero, Cipriano Merino Aviles.

Al Jefe de Cádiz, se 1c autoriza para aclarar 
el historial del carabinero, Demetrio Mayoral.

Traslados.—Se conceden para la próxima 
revista de Julio con destino á las comandan
cias que se citan á los carabineros de infante
ría Antonio Aneas, Manuel Hurtado, José Cam
pos, José Sánchez, Pedro Roldan, Fernando 
Camacho, Tomás Pascual, Antonio Mesa, An
tonio Borrachero, Tomás de Sobrón, Tomás 
Núñez de Bien y Gaspar Morales, para Alge- 
ciras; Juan Clemente, José Baüuls, Juan Tur- 
bón y José Notario, para Alicante.

Juan Cabezas, Lorenzo García, José Sánchez, 
Francisco García, Juan López, José Segura, 
Antonio Agís, ó Indalecio Torres, para Alme
ría; José Rodríguez y Miguel Galiñanes, para 
Asturias; 1). José Daban, para Badajoz; David 
Pérez y Manuel Marban, para Barcelona; Juan 
Patrocinio, J alian Fernández, Félix Moreno, 
Luis Pérez, Sinforiano Mayo y Gregorio Tomé, 
para Bilbao; Patricio Palacios, para Caceres.

Eulogio Almazán y Luis Cardona para Cas
tellón: Joaquín Miguel y Juan Montilla, para 
Coruña; Miguel García, José Solazar, Juan Ce
rón, José Mirón, Constantino Sánchez, Anto
nio Oliven, Leopoldo Morenza y Angel Parri- 
11o, para Estepona; Sebastián Herrerías, Podro 
Sales, Fernando García y Enrique Sastre, para 
Gerona; Miguel Torres y Vicente Luis, para 
Guipúzcoa; Juan Díaz, José López, José Salan 
y ^milio Márquez, para Huelva.
" Claudio Galera, Antonio Gómez, José Palo
mares y José González, para Huesca; Miguel 
Serna y Mateo Juan, para Lérida; Angel Garba- 
jo, Antonio Ruiz y Elias Sánchez, para Málaga; 
Lino Gil, Francisco Jiménez, Marcelino Ma
yordomo, Juan Bautista. Manuel Lorite, Fer- 
nándo Sánchez, Francisco Sánchez, Salvador 
Vives y Dionisio Martin, para Mallorca; Blas 
Bascuñana, Bernardo Arnés y José Sierna,, para 
Murcia; Andrés González y José Gutiérrez, 
para Orense.

José Díaz, para Pontevedra; Regino Torres, 
para Salamanca; Basilio Ponce Domingo Gar
cía, Manuel Pérez y Mariano Hernán para San
tander.

Idem los de Caballería, Macario Miranda y 
Francisco Alonso para Estepona; Ramón Gar
cía, para Valencia; Santiago Becerra, para Al- 
geeiras; Miguel Jiménez y Juan Sánchez, para 
Cádiz, y Manuel Tocón, para Sevilla.

Se ordena la salida del Colegio en clase de 
Carabineros de Infantería á los Educandos 
Pedro Santos, Benito Matamala, Fernando Ló
pez, Justo Prieto, Martin Arenas, Juan Sán
chez, Indalecio Rivera, Manuel Martín, José 
Ortiz, Isidro Benito y Julio Martin,

Licencias.-Se conceden veintinueve dias a! 
sargento Antonio Riera; veintiocho ídem al 
ídem Bernardo Vázquez y Carabineros Joa
quín Martin, Julio Ramaje, Juan Jacinto, José 
Cara, Antonio Navarro.

Manuel Sánchez, Lope Domínguez. Rafael 
Miró, Pablo Martin, Ramón Oltra, Francisco 
Fernández Santiago Becerra, Juan Ocaña, 
Francisco Trujillano, Fernando Verde, Fer
nando González, Bautista Zaragoza, Segundo 
Alcalá, Antonio Castillo, Diego San Pedro, Joa
quín Corchete, José Alias, Alfonso Pacheco, 
José Mochón, Francisco Puertas, Miguel Gar
cía, Juan Leide, Agustín García, Miguel Orló
la, Antonio Vives, León Redondo, Vicente Fe-

RELOJES A PALAZOS
EN LA

GRAN RELOJERIA
o e JULIAN GMCIl-HEBREROS

SReséei de Paredes, 46.™
M A 1I>

Hay_un gran surtido de toda clase de relojes, 
tanto de señora como de caballero á precios muy ventajosos 

y condiciones de pago inmejorables. .
Pídase la clase que se desee en la seguridad de ser bien servido. *

3 LONGTEMPS que quiere de
cir reloj de larga vida.

Extraplano, en acero, elegan
tísimo y superior clase, 
pesetas cinco plazos.

V16T0 DE CA#l'O

EL LONGTEMPS

rrándiz; Francisco Pcitiado, Juan Vaquero, 
José López, Antonio Jaime, Federico Poyó, 
Melchor Jiménez, Baltasar Alvarez, Juan Díaz, 
Rafael Brotons, Cruz García, Andrés Navarro, 
Victoriano Hernández, Tomás Platas, Jenaro 
Tundidor.

: Marcelino Ortega.José Macia, Juan Morey, 
Félix Massó, D. Alfonso Guerra, Miguel Bor- 
ges, José Aparicio, Pedro Serna, Román Gó
mez, Basilio Segura,Gumersindo Vicente, An
tonio Sánchez, J alio Argenta, Fermín Navarro, 

• Manuel González, José Barja, Francisco Galle
. go, José Sánchez, Sebastián Rubí,. Marcelino 

Alvarez, Angel Brias, David Mesonero, Loren
zo Alonso, Lucio Figueruelo, Niceto ■ García, 
José Carreira, Tomás González, Manuel Casa), 
Domingo González y Antonio Ribot; 27 ídem 

• al sargento, Jesús Hernández y carabinero 
Eduardo Salvador.

Veinticinco ídem al sargento Francisco Lo
ro y carabineros Emilio ‘.García.. José Cacha- 
rrón, José Pelegrin, Jaime Devesa, Francisco 
Mestre y José Tomás; 20 ídem á los carabine
ros Antonio Cobarro y José Ponte; quince 
ídem, á los ídem Rafael González, y Severino 
Ginestar.

Al Secretario del Consejo Supremo,, se re
miten instancias de los primeros tenientes 
D. José Abajo D Manuel Carrasco y carabi
neros Francisco Martín.

Se accede á lo solicitado por el carabinero 
Francisco Martin.

Se concede la incorporación á la Gomandau- 
cia de la Coruña del calo Antonio.Muñoz.

d é s d íTf e r r o l '
24 Jitfíio-

«le liarina..,-—Ag»o»-
tadero.

Solicitó licencia por enfermo para Cádiz y 
Archena, el comisario de Marina y de Revistas 
del Apostadero, D. José Gome/, Ojeda.

. —Idem difeicéncias de abono por quebranto 
de moneda, al contador d» navio D. Tcodomf- 
ro Sagastuin,e Mandiá.,

R. & Rubio
linter retratista premiado en la Ex

posición Nacional do 18Q0. Garantiza el 
éxito de sus rób-a^os. Callo do la Terne
ra, núm. 4.

Espectáculos para hoy.
Apolo.—A las siete y media. Los ojoslne^ 

gros.—El dúo de la Africana.—Carmela y Las 
bribonas.

Zarzuela.—(Compañía de opereta italirna). 
—A las nueve y cuarto.—Mam’zelle Nitouche.

Cómico.—A las siete.—El Hurón y Felipe Se
gundo.—La fosca.—El señorito.-Alma de Dios.

Eslava.—A las siete.—El santo de lalsidray 
La corría de toros.—La manta zamorana.— 
Madrid separatista.

Gran Teatro.—A las siete.—Las bandoleras. 
—Entre rocas.—El cabo primero.—La patria 
chica.

Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo 59). 
Compañía cómico lírica.—Todos los días.— 
A las siete.—Los picaros celos.—Los africa
nistas.—Los guapos.—Los picaros celos—Al
ma negra»

Salón Regio.—A las siete,—La prueba.—¡Pi
do la palabra!—Un crimen misterioso.—Por
que sí—El sueño dorado.

Parish.—A las nueve de la noche, gran gala, 
progiama selecto por la compañía internacio
nal de circo y varietés que dirige Willíam Pa- 
risb.

Salón Venecia.—A las seis y media.—Loa 
asistentes.—La gruta misteriosa—Películas.— 
Hija única.—Caer en sus mismas redes.—Se
gundo acto.

Barbieri.—A las siete y cuarto.—La última 
copla. — El barquillero. — Los guapos.— Los 
aparecidos.

Romea.—A las siete menos cuarto.—Saldac. 
—Arthur.—Saldac.—Arthur.-Saldac.—Arthur.

Coliseo Iinperial.-(Concepción Jcrónima,8.>
—A las seis y media.—El gran embustero.— 
Ñifla Pancha.—Meterse en honduras.—Ya so
mos tres.—El gran embustero.

Latina.—A las cinco.—Los secuestradores.-— 
El húsar de la Guardia.—El chaleco blanco.— 
Los dineros del sacristán.—El pollo Tejada.— 
San Juan de Lvz.

Salón Madrid.—(calle de Cedaceros).—Cínt - 
oiatógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va
riedades artísticas.

Novedades.—A las seis y media.—El túnel. 
—La fiesta de san Antón.—El pollo Tejada.— 
El túne!.—Cosas del querer. '
Imp. dei Fímcjxto Naval. San Bernardo i 9

RELOJ REGULADOR de trein
ta horas cuerda, con despertador 
y horas y mediasen dos distintas 
campanas,caja nogal chapeada, de 
68centimtrs de altura. Su precio 
es de 27,50 pesetas en cinco pla
zos. Los hay variados en dibujos.

M.C.D. 2022



EjérsHe y Armada

CAYETANO DEL PINO
SUCESOR DE

{ O. DEL PL 'O ¥ COMPAÑIA
ia ExpMíCiÓBt efet Frogreeto eelelir-adl* s k caro

# e-tpw@ <ie la visita «ta 161. Loisbet.

Antiguas especialidad&,«= , '
Oloroso: ^res cortados. Oeree cristal: J^arca Xadíeí. Qhianii

• Manco español Cognac iere^ano ij Verrnouil?. chamnagr.e Santa" 
€lena"

¡GRAN NOVEDAD!
Preductes patentad©® excBusiwos de esta casa, 

WHISKY BUIHADO.-4eOg8CHESUIM&BO«~OHlMSPAG«E 0918®

tepr’-eseotaotes so JBtasír/d
r J« Vasco, Atocha, 25, segundo.

Enrique Yebra, Conde Ih»<|ne 32 elniíiicitdo.

?A5íiLLA> 80jS^U)
CEoeo-boro-sódieagí core cecaína

De eficacia comprobada por los señores médicos para combatir las enfermedades de la boss 
y de la garganta, tos, ronquera, dolor, inflameioues, picor, aftas, ulceraciones, sequedad, granxi» 
laciones, atonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, etc. Las pastillas BO^ALD^ 
premiadas en varias Exposiciones científicas tienen el privilegio de que sus fórmulas* fuei on 
primeras que se conocieron en su clase en España y en el Extranjero.

ACÁNTHEA VIRILIS
roliglícerofobíatEdo BONALD.— Medicamento intineurasténico y antidiabético. Tonifica y 

nutre los sistemas ósec-muscular y nervioso y lleve á la sangre elementes para enriquecer 
glóbulo rojo.

Frasco do Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del vino de Acanhea, 5 pesetas. 

Eüxig* aniibaeilar BOÉALD
»E

(Thiocol cinamo-nanaciío íosfo-glicéricoj
j ' Combate las enfermedades de! pecho.

Tuberculosis incipiente, catiin os bronoc-neumónicos, aringo-faringeos, infeccÍT-nes gripales^, 
palúdicas, etc., etc.

Í Precio del frasco, 5 pesetas
Se venta ew todas las farmacias y en ta: del autor, 8lúíiex*de ilroe- 

(antas Gorgnera), 17, Rtadrid. En Barcelona 5.

El KirattIlosG reloj tetomátreo
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Linea de Ciilm y Méjico

El día 17 de Junio salara de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 deCoruña, el vapoj “Alfonso-Íí- , 
rectamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor ío en 
Habana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Saito
Domingo.

^ízEKxea de Xew-Yorlí, Cm1>« y Méjieo
El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo-, 

dfirectamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni- 
áoe, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Paerto Plata con trasbordo en Ha- 
beca,

Ijíiieá de .
El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y eí 15 de Cádiz el vapor “Manuel Calvo', 

dilectamente para Las Palmas, Sania Craz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
j^imón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curiad, Puerto Cabello y La 
Gnayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y car^a con billetes 
v conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Fí^to, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, conhasbordoenHaba- 
na.Tí mbién carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri- 
tu dad con trasbordo en Curacao.

Lmcs de Flíipliiaei .
El día 17 de Mayo saldrá de Liverpool y el 2G de Junio de Barcelona habiendo hechólas escalasinterme- 

dias, el vapor “Isla de Luzón* directamente para Géncia, Port-Saíd, Suez, GolombO Singapore y Manila sir
viendo por trasbordólo» puertos déla Costa oriental de Africa, delalndia Java, Sumatra, China Japón y Australia.

!Laa3.e¡a. <le Buenos Aires.
El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor "León XIII-, 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Ijínea de Canarias,

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor *M. L. VíBa- 
verde“, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Craz 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala^ 

Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.
' Ijmea de Fermmdb Fóo.

El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor "Sau Francisco para Fernando Peo 
eon escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Bornea de Tánger.
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados. ,
Estos vapores admiten carga en las con ! i clones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compaftia d» 

tlojauiiento muy cómodo y trato esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias, 
precios convencionales por carrt$»yot?3 ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Inmnao, servidos por líneas regalares. La empresa ouede ase
gurar las meixiancías que se embarquen en sus buques. •

gxitofc admiten carga mí las conáfcdones m&s favorable?, y p$£$jero», á quienos la Compañía dn alojamfentolmuy íé 
r eáí* Y fcrafco eRmeraáty como ha aúrjáilsdo en au Aílafesáo servloio. RebajM i ÍRaiHss, Precios convenciomlea por esmare* 

« ; de Ivj». Robaj&s yor pasajes de iüa y viieíts, También te e^mlte carga y se expiAou pasaje® para iodos los puertios deí 
í; aerviíóg pos línesa ¡reguÍBiee, La Gm^resa puedo asegurar las memnefaa que se embarquen en sus Buques.

AWS®3 2-os Gomptóhs base rabsjas de 80 por 109
na ti» fietes de yítfcerznlsifcitoa ariíoulos, con arreírlo á la estsblecido eñ 1» Roed orden do?. Ministerio de Agil cultura, ledustri» 
v Comercio OV.-s» PábliaiM de i de Abril ¿ti LSOí, pnMíssd» en 1» Satolí> do? 22 ñet mbm$> mes.

L

GRAN RELOJERIA DE PARIS
FUENCARRAL, 5I9HM-ADRID

Ayaríádkt «le Correos, í 3í».
La última novedad; sin manilla ninguna, marca las horas y 

minutos con claridad; maquina fuerte, de áncora, precisión.
Tiene dos aplicaciones fotográficas con cerquillo-meclallón 

que se puede abrir y poner la fotografía que se quiera como re 
cuerdo.

Caja de aesro azulado, somíplano; todas estas combinaciones 
forman un conjunto artístico tal, que no hay reloj más bonito 
que éste que presenta el conocido industml L; THíERRY.

Aparto de su belleza artística, es de máquina de precisión y 
seguridad.

Su precio es de 35 pesetas en seis plazos mensuales. Va por 
correo certificado, con aumento de 1,50 pesetas por franqueo.
EL. THERRlt.-G8»aMi*e!oleHs tlfe París.

FtieiaaarrsL ES,—I»IIDR6».

A ja Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejercite
^Bexxexrxéx‘i.to ’brill^rxt©

W4KC.1 ISEGISmLUH"
Patente de invención

núm. 41IÜ4 por 20 anos

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
■ trucheras. Es k admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni.se CORRE ni 

? "ANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per
fecto y duradero' y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi
tida á cada punto.’ .

Remítense gratis facturas de pediao y atendemos cuantas explicaciones se no® 
[>:dan. . . .

De venta en todas paites, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segund®-- 
Mqihidi

Precios del fraseó: amarillo, 1150 pesetas; blanco, I‘5o; negro intenso, D^cv 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á ia estación más próxima.

O Eooiloliio ios EsMos Bis ío iroaí.
(F.a »ft:ií:díva efe Io*i EstAdtiN reiEdos ele? SÍFaRil)

SOCIEDAD ^UTUA DE SEGUSCS SOBRE LA VIDA

Bireccion General en España: BIcalá, ntoere
S4íg"ier4»s íSc  vida con primas vitalicias y béiieficto^acntoúlHdoK

de v Ida con primas (temporalos) y beneficios aeumu!a«".of.
Segarlos <lo vida ¿totales, á cobrar á los 10, 15 ó 20 años y beneneios acu^i^Wél.
Segaron de vida en conjunto '(sobre dos cabezas) y beneficios acumulados., 
Uotes para niwtos con y sin devolvieión de las prinaas'pa^ditls'fl,

Seguro® de de todas clases, con sontas semestral

Con una póliza de seguro con sorteo, se puede constituir un capital, garantir el porvenii de la familia y re:ibir en 
efectivo el importe de la póliza, si resulta premiada en los sorteos que se celebran el 15 do Abril y el 15 de Octubre de 
cada año.
Subdirección para ('ataluña, Aragón y Nüíxirra: Pdayo, 20, Barcelona. Subdirección para la Región Valenciana 

é Islas Baleares: Saleá, 1ó, Valencia.

La omún y eí FÉnii ÉsjaQoi
Agencia» en teslM i»® piroviBÍtas de Espaítag Francia y Pertugal,--*! aña® de exi6tenc¡«.--6egieroe sobre la Vidae-^legeros ©enítra tasoBsdie®

M.C.D. 2022


